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Abstract  
Reflexionar sobre el espacio en movimiento y definirlo desde su complejidad es lo que nos 

lleva a pensar a lo urbano como un todo dinámico donde a los ciclos de estructuración de 

la ciudad se le suman las herencias territoriales y las nuevas configuraciones emergentes. 

Esto pone de relieve el carácter histórico de las formaciones espaciales y nos permite 

esgrimir dos supuestos de partida: el primero argumenta que existen a priori tres 

tipos morfológicos: urbano, rural y “de transición”; este último -que se desprende 

del proceso de dispersión urbana- no tiene características ni urbanas ni rurales, 

sino que presenta signos de una u otra según la proximidad a ambos espacios. El 

segundo supuesto sostiene que en los territorios pampeanos, cuando lo rural 

adquiere más peso que lo urbano, encontramos que en los espacios de transición 

existen cuatro tipos: suburbano, periurbano en proceso de suburbanización, 

periurbano y el rururbano.  

Desde este posicionamiento el trabajo pone el acento en los espacios de 

transición rururbanos, específicamente en el partido de Monte, Provincia de 

Buenos Aires (Argentina) trabajando con el método Stlocus de inteligencia 

territorial que permite definir seis ámbitos territoriales (producciones agrícolas 

intensivas; segundas residencias; baldíos urbanos y rurales; amanzanamientos; 

residencial permanente; y galpón, depósito e industria).  
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ámbitos territoriales. 

Introducción 
En un territorio las acciones y los objetos se confunden, se arman, rearman y dan sentido 

a una lógica que responde a condiciones sociales y técnicas presentes en un momento 

histórico determinado. Sin embargo esas acciones y objetos son resultado de relaciones 

existentes y futuras en constante cambio donde hay vínculos que deben concretarse y 

yuxtaposiciones que van a traer aparejadas interacciones. Por tanto, explicar las 

características actuales de un territorio lleva a situarse en las particularidades del modelo 

vigente, del clima de ideas imperante, que tiene un modo de entender y producir un 

territorio que surge de actores públicos y privados, individuales y colectivos cuyas 

decisiones y acciones inciden, cualitativa y/o cuantitativamente sobre el territorio.  

Cada momento histórico define un tipo de espacialidad, que expresa una forma de ser y 

de hacer en el presente, en el aquí y ahora. Con situaciones reales, técnicas y políticas 

concretas que contiene las huellas del pasado como espacio y con diferentes actores con 

distintas oportunidades y capacidades de apropiación y uso del espacio.  

Este plano de análisis nos lleva a pensar a lo urbano como un todo en permanente 

movimiento donde a los ciclos de organización de la ciudad se le suman las herencias 

territoriales y las nuevas configuraciones emergentes. En tal sentido podríamos señalar a 

priori tres fases o momentos: creación y expansión, consolidación y 

fortalecimiento, estancamiento y retracción (Resa y Bozzano, 2000), que podrían 

ser estudiadas desde diferentes escalas de análisis que van desde la  

organización del territorio hasta los componentes propios de estructuración de 

determinados espacios.  

La primera escala hace referencia al movimiento de avance de lo urbano sobre lo 

rural dando como resultado en cada momento etapas distintas (urbano-suburbano-

periurbano en proceso de suburbanización-periurbano-rururbano-rural), definiendo 

en su interior diferentes lógicas de ocupación (de centralidad, residenciales -

urbanas o suburbanas-, periurbanas, rururbanas, etc.). La segunda escala hace 

referencia a los componentes donde surgen nuevos procesos que se expanden y 

consolidan (Carut, 2006).  



La creación y expansión se manifiestan incorporando superficie de la periferia de 

la ciudad; ésta avanza por los espacios rurales imbricándose en ellos y rompiendo 

su estructura funcional. Cuando esos componentes  avanzan sobre lo rural dan 

lugar a la formación de dos entidades espaciales transicionales que se generan 

por la coexistencia alternada en un mismo territorio de usos propios de lo urbano y 

lo rural: lo periurbano y lo rururbano. En el primer caso, lo periurbano domina la 

yuxtaposición de usos, conviviendo y enfrentándose parcelas rurales de pequeñas 

dimensiones (menores de 5 ha) con espacios urbanos, grandes equipamientos y 

otros usos. Lo periurbano es un espacio genérico que rodea a cualquier ciudad 

independientemente de su actividad, función o tipo de ocupación, mientras que en 

lo rururbano, aunque tiene las mismas características que lo periurbano, es la 

zona rural la que ejerce la predominancia, sin que estas pierdan totalmente sus 

atributos territoriales (económicos, sociales) como sucede en el periurbano. Es 

decir que si bien se observa una cierta alternancia armónica entre la estructura 

rural y la urbana, donde alternan usos residenciales, industriales y de servicios, las 

actividades agrarias aún mantienen una cierta importancia. Como sostiene 

Delgado (2003), cualquier sitio alrededor de la ciudad es periurbano pero no 

cualquiera es rururbano. 

En la organización territorial existen momentos que son representativos de 

algunos ámbitos. En el rururbano y en el periurbano son distintivos la expansión y 

la creación, en el periurbano en proceso de suburbanización la creación (donde el 

catastro y el uso urbano se hacen dominantes) y la expansión, es decir la 

ocupación de parcelas urbanas (con viviendas de autoconstrucción, galpones, 

etc.) y la incorporación de algunos servicios (pavimento, cloacas, etc.). La 

suburbanización presentaría también dos momentos de este ciclo: la expansión y 

la consolidación, que comprende la finalización de la red de infraestructura de 

servicios y la construcción de viviendas en los solares baldíos remanentes. Es 

decir que se podría partir del supuesto de que existen a priori tres tipos 

morfológicos: urbano, rural y “de transición”; este último -que se desprende de la 

dispersión urbana- no tiene características ni urbanas ni rurales, sino que presenta 

signos de una u otra según la proximidad a ambos espacios.  



En este trabajo ponemos el acento en los espacios de transición rururbanos, 

focalizando el análisis en el partido de Monte, provincia de Buenos Aires, 

trabajando en seis ámbitos territoriales (producciones agrícolas intensivas; 

segundas residencias; baldíos urbanos y rurales; amanzanamientos; residencial 

permanente; y galpón, depósito e industria). 
 

Área de Estudio 
El partido de Monte se encuentra ubicado en la subregión de la pampa deprimida 

(Figura 1), provincia de Buenos Aires, surcado por el río Salado que le sirve de 

límite por el S-SO. La aglomeración principal está a unos 110 km de la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires, por la Ruta Nacional Nº 3 y casi a la misma distancia 

de la Ciudad de La Plata por la Ruta Prov. Nº 215. La autopista Ezeiza - Cañuelas 

y su extensión a Monte constituyen la vía más rápida de acceso al Área 

Metropolitana de Buenos Aires. Otra vía de circulación que lo comunica con la 

Capital Federal es el ferrocarril de carga y pasajeros aunque este último ha ido 

perdiendo importancia desde su privatización en los años ‘90 a favor de la 

circulación vial. 
 

Materiales y Métodos  
La idea de definir el espacio rururbano como un proceso de transformación lleva, 

en un primer momento, a dejar de pensar que lo rururbano, al igual que otros 

espacios, posee lógicas propias que definen determinadas tendencias de 

ocupación. Esto se debe a que son resultado de la complejidad, difíciles de 

analizar con conceptos tradicionales. En lo rururbano se podría hablar de los 

ámbitos territoriales, es decir, espacios comprendidos dentro de los límites del 

rururbano pero que si bien se encuentran en lo periurbano o rural, y se definen 

como lógicas de ocupación para estos, su comportamiento difiere de ambos. Estos 

ámbitos son los que establecerían la ruptura en el espacio entre actividades 

propias de lo rural y lo urbano. 

Para el análisis de los mismos nos basamos en el Método Stlocus (Bozzano y 

Ciro, 2011), el cual identifica patrones de ocupación y apropiación territorial en la 



micro-escala. De este modo se ha trabajado en esta etapa inicial con las 

territorialidades de la meso escala referida principalmente a la zona rural, 

rururbana y urbana. Así se definieron en una primera aproximación los usos del 

suelo reales para el partido de Monte, conceptualizándolo como la manifestación 

visible en el espacio de las actividades dominantes que realiza el hombre, siendo 

identificables para cada manzana y cada parcela rural (Bozzano, 2000).  

A partir del relevamiento in situ 2012 y sobre la fotointerpretación previa de 1984 

(Dirección Provincial de Geodesia, Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de 

Buenos Aires) se identificaron 25 usos reales del suelo. Esta aproximación a los 

usos del suelo reales nos permitió a priori establecer límites territoriales al espacio 

rururbano (figura 2): Si bien es sabido que una correcta delimitación debería tener 

en cuenta otras variables (densidad de población, servicios urbanos, valor del uso 

del suelo, etc.) que reforzarían esta línea de trabajo, en esta primera instancia los 

ámbitos territoriales han quedado muy claramente marcados. Aunque cabe 

remarcar que en su análisis interno se debería jugar un poco más con estas 

variables.  
 

 

 

 

    Figura N°1 Partido de Monte   Figura 2: Espacio rururbano 

 
 



Resultados y Conclusiones 
En el mapa de usos del suelo reales se puede observar que la agricultura 

extensiva y la ganadería o sin usos aparente presentan una mayor ocupación del 

territorio. Si bien esta última actividad es de gran importancia en toda el área dado 

que en el 95% de las explotaciones agropecuarias del partido (EAPs) hay cría de 

ganado, especialmente bovino (Censo Nacional Agropecuario de 2002), esto no 

se hace palpable en la fotolectura debido al manejo de los rodeos que alternan 

prácticas tradicionales basadas en la ganadería extensiva, con métodos modernos 

intensivos en superficie.  

A ello se agrega una nueva forma de terminar los animales más intensiva en 

alimentación y el manejo en feedlot dando como resultado que en la actualidad ya 

no se necesita disponer de tanta superficie para la cría de ganado. Asimismo, y en 

correspondencia con este fenómeno, durante el período intercensal 1988- 2002 se 

incrementó el uso agrícola del suelo, aspecto que se puede asociar con el proceso 

de sojización común a otras áreas de la región pampeana y extrapampeana y con 

el auge cerealero del país (Palacios et al, 2010).  

Por otra parte y siguiendo con el resto de las actividades agrarias se visualiza la 

presencia de la horticultura próxima al área urbana donde se produce una mayor 

intensificación en los usos del suelo, la misma está próxima a los predios 

ocupados con cría de conejos, de cerdos y granjas avícolas. Una particularidad 

respecto a este tipo de uso es que las explotaciones están localizadas próximas a 

las vías de acceso más importantes del partido.  

En relación a los usos urbanos se presenta un crecimiento del partido hacia la 

zona N-NO, en la que se localiza una baja densidad de ocupación del suelo 

urbano, nuevos amanzanamientos, áreas industriales y nuevos barrios 

planificados. El avance hacia esta zona es acompañado por la existencia de la 

Ruta Nº 3 como eje vertebrador del partido. Mientras que el área S-SE de Monte 

tiene una predominancia de usos agrícolas extensivos y forestación. 

En los mapas sucesivos se pueden apreciar los ámbitos que se observan en el 

rururbano de la jurisdicción bajo estudio: a) la producción intensiva; b) las 



segundas residencias, esparcimiento; c) baldíos urbanos y rurales; d) residencial 

permanente; e) galpones, depósitos e industria. 
 

 

 



 
 

 

 

 



 
 

 

 

 

Retomando nuestros supuestos de partida referido a los tipos morfológicos de las 

formaciones espaciales, podemos apreciar en líneas generales que en el partido 

de Monte existe un predominio de lo rural sobre lo urbano y, relacionado con esto, 

una mayor presencia de lo rururbano sobre lo periurbano.  

Como se mencionó al comienzo del presente trabajo, en el periurbano el papel de 

los usos urbanos es el predominante, mientras que en el rururbano se observa 

cómo los usos rurales tienen mayor peso. Esto se ve reflejado en nuestro territorio 

de estudio en la importancia que adquieren las actividades intensivas como la 

horticultura, avicultura, silos, forestación y, cría intensiva de ganado.  

Por último también cabe hacer mención de la importancia de reflexionar sobre el 

espacio en movimiento desde los ciclos de estructuración del mismo, en este 

sentido hemos podido apreciar el crecimiento urbano y las morfologías de 

transición hacia determinadas zonas del partido potenciados por la infraestructura 

vial y los ámbitos territoriales que la conforman. Este espacio en movimiento para 



el Partido de Monte sigue siendo generado desde lo  rural más que desde lo 

urbano. 
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